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			Capítulo 1


			Narra Ana


			Me desperté por los rayos del sol que me daban en el rostro. Me despeje un poco y me fui al baño a darme una ducha y hacer mis necesidades. Bueno mientras que me ducho me presentare. Mi nombre es Ana Cardona, hija de uno de los empresarios más importantes de Miami, Antonio Cardona. Soy morena, con el pelo largo, mis ojos son de color verde, mido 1,68, delgada... mi padre y yo vivimos en Miami, soy hija única, perdí a mi madre cuando era pequeña. 


			Estuve como unos veinte minutos en la ducha, salí con una toalla alrededor de mi cuerpo y otra toalla enredada en mi cabello. Fui al armario y me coloque mi ropa interior color negra de encaje, después me vestí con un vestido corto color verde agua con los complementos de color plata y unos tacones de color negro, me maquille un poco, algo natural. 


			Salí de mi habitación y me dirigí al living, me encontré con Belén la empleada de confianza la quiero como una madre, ya que ella fue la que me crio. 


			—Hola Belén. —le dije con una sonrisa. 


			—Hola mi niña, veo que cada día estas más hermosa. —me dijo devolviéndome la sonrisa. 


			—Jeje gracias Belén. ¿Oye has visto a mi padre? es que no le e visto por aquí. 


			—Salió hace un buen rato diciendo que tenía que ir a firmar unos papeles. 


			—Ah vale, que hay de desayunar tengo un hambre.— le dije sobándome la tripa y escuchando un gruñido salido de mi tripa. 


			—Te he preparado hot cakes. 


			—Mmm... vamos que tengo mucha hambre.— le dije agarrando la del brazo y yendo a la cocina. 


			Después de terminar de desayunar me fui al living a ver la tele pero no echaban nada. Me aburrí de cambiar tanto canal, apague la tele y me fui a mi cuarto. Cogí el móvil y empecé a jugar al Candy Crush saga, iba a terminar cuando suena mi móvil y me chafa la partida, era mi padre. 


			Llamada


			—Hija, te ha dicho Belén que he ido a firmar unos papeles. 


			—Si. ¿Ya vienes?


			—No cielo tendré que estar hasta la noche porque me esta costando que mi socio me firme los papeles. 


			—¿Tan importantes son? 


			—Si. Lo siento tengo que dejarte, nos vemos en la noche tesoro, te quiero. 


			—Yo igual papá, chao. 


			Fin de la llamada


			Colgué y me levante para ir a beber agua en la cocina. Le dije a Belén que me iba a ir de shopping para que avisara a Ramón, el chofer. Fui a mi cuarto a por mi bolso, cogí lo necesario y salí. 


			Cuando salí me encontré a Ramón esperando, cuando me vio me dijo. 


			—Buenos días señorita.— me dijo con una sonrisa. 


			—Buenos días Ramón.— le devolví la sonrisa.


			—Me llevas al centro comercial me apetece ir de shopping. 


			—De acuerdo, donde usted diga. 


			Le sonreí y me metí en el coche, me cerro la puerta y entró él. Después de un rato de paseo por la cuidad paramos en un centro comercial. Me baje y fui a ver las tiendas hasta que vi una que tenía un bikini color negro y blanco, entre y me lo probé me quedaba genial, me veía muy bien. Me lo quite y me coloque mi ropa y salí, fui a la caja lo pague y salí en busca de más ropa. 


			Estuve viendo tiendas por una media hora y me compre muchas cosas vestidos de fiesta, tacones, ropa interior... y más. 


			Fui al aparcamiento y ahí estaba Ramón me vio y me cogió las bolsas las guardo en el maletero y me abrió la puerta me metí dentro del coche después se metió el. 


			—Bien señorita, ¿donde quiere que la lleve ahora?


			—A casa ya e comprado muchas cosas.— asintió y fuimos a casa. Cuando llegamos me quite el cinturón de seguridad y abrí la puerta. —Ramón me subes las bolsas a mi cuarto vale.— le dije y él asintió. 


			Abrí la puerta y me encontré con mi padre. Estaba tomando wiski. Y eso no era buena señal. 


			—Hola papá.— le salude y le di un beso en la mejilla. 


			—Hola Ana, ¿donde estabas? 


			—Me fui de shopping.— el asintió y volvió a tomar otro trago. —Papá que tal el contrato ese que tenías que firmar.— me miró.


			—Bueno, no e conseguido que firmara, pero no importa, me las pagará.— eso me dio un poquito de miedo, no se porque. 


			—Oh lo siento.


			—No te preocupes por eso. 


			—¿Quieres que comamos juntos?— le pregunté con una sonrisa, me miro y dijo. 


			—Claro, te invito a comer.— yo asentí y nos fuimos. 


			La comida estuvo genial. Cuando llegamos era de noche porque nos encontramos con unos socios de mi padre y estuvieron ahí hablando de negocios tooodo el rato sin que se cansaran. Me fui a mi cuarto y me cambie. Me puse un camisón, me fui al baño a quitarme el maquillaje y me fui a la cama. 


			Al día siguiente me desperté por los gritos de mi padre. Me cambie rápido con unos jeans blancos, una camisa morada y unas sandalias turquesas. Baje y vi a mi padre hablando por teléfono cuando me vio dijo algo por el móvil y colgó. 


			—Hola tesoro.— me dijo con una sonrisa forzada, se veía que seguía cabreado. 


			—Hola papá.— le dije dándole un beso en la mejilla. —Te interrumpí, lo siento. 


			—No tranquila. 


			—¿A pasado algo malo? 


			—No todo esta bien.— me sonrió y se fue a su despacho.


			Paso unas semanas desde esa rara llamada. Ha estado muy raro supongo que sería algún socio que no quisiera hacer negocios con mi padre no quise preguntarle nada imagino que ya se le pasará con otro negociante.


		




		

			Capítulo 2


			Narra Alex


			Hoy es el entierro de mis padres. Estoy en mi cuarto vistiendo un traje negro. Al rato tocaron la puerta abrió Kiko mi mejor amigo. 


			—Ya es hora hermano. 


			—Voy no tardo.


			Bueno mi nombre es Alex Brown, tengo 25 años, mido 1.84, soy castaño, ojos color verdosos con marrón... era hijo de Hugo Brown y María Smith.


			Vivía con mis padres en Miami y ahora me toca vivir solo. Trabajo en la empresa de mi padre que por desgracia ahora es mía porque ellos murieron en un accidente de tráfico. 


			Flasback


			Estaba sentado en el sofá viendo una película cuando llaman al teléfono de casa, lo cogí.


			—¿El señor Alex Brown?— preguntó una voz femenina al otro lado del teléfono. 


			—Si, soy yo. ¿Quien habla?— pregunte con duda. 


			—Le llamamos del hospital La Paz siento comunicarle que sus padres han tenido un accidente de tráfico y no hemos podido salvarlos. 


			Fin flasback


			Al día siguiente de enterrar a mis padres me llamaron de la policía diciéndome que el accidente fue provocado. Investigue un poco y llegue a la conclusión de que el Sr. Antonio Cardona tenía un contrato muy importante con mi padre, pero ese contrato no se llegó a firmarse. 


			Le di vueltas y vueltas durante días, semanas y creo que ese señor quito de en medio a mi padre por no haber firmado. 


			Hice unas llamadas y di con él. Me vengare de él haciendo sufrir lo que más quiere en esta vida. A su hija. Ana Cardona. 


			Realizaré un nuevo contrato que no podrá rechazar me invitará a su casa a negociar allí estará su hijita del alma. No se como será ni física, ni mentalmente, pero me da igual sea como sea me vengare de ella. 


			Llamé a Antonio Cardona a ver si quiere realizar un nuevo contrato, conmigo.


			Marque el número y dio un tono, dos tonos, tres tonos...


			Llamada


			—Antonio Cardona, ¿quién habla?— dijo con seriedad. 


			—Buenos días Sr. Cardona, habla Alex Brown, el hijo de Hugo Brown, quería saber si desea que realicemos un contrato ya que ahora no esta mi padre aquí.


			—Siento mucho su pérdida.— me dijo el infeliz. —Y por supuesto que realizare un contrato con usted. Pero por favor llámeme Antonio.


			—Bien Antonio, a mi me puede llamar Alex. ¿Si quiere puede venir a mi oficina? Para hablar con más calma.— estuvo pensado un momento y habló. 


			—Si quieres podemos quedar el miércoles, le invito a comer en mi casa.— sonreí con maldad sabiendo que ahí estará su hija.


			—Claro, no hay problema iré el miércoles a su casa. 


			—De acuerdo.— aunque no podía verlo sabia que estaba sonriendo. 


			—Hasta el miércoles Antonio. 


			—Hasta el miércoles. 


			Fin de la llamada


			Genial ahora me queda conocer y acaramelar a su hijita y hacerla sufrir. Hoy es jueves a si que no tengo nada que hacer. Le enviaré un mensaje a Kiko haber si quiere ir a dar una vuelta y así olvidarme un poco de todo. 


			Mensaje


			—Kiko, quieres ir a dar una vuelta, la verdad necesito alejarme un poco de todo.— no tardó ni 3 segundos en contestarme. 


			—Claro, iba a quedar con una tía, pero claro que si. 


			—Gracias, hermano. 


			—Pero seguro que quieres salir hace dos meses que fue el entierro de tus padres. 


			—Si, si estoy seguro, necesito olvidarme de todo un rato.


			—Ok. ¿Te paso a buscar en una hora?


			—Ok, te espero, hasta ahora hermano. 


			—Hasta ahora. 


			Fin del mensaje


			Pasó la hora y estaba sentado en el sofá vestido viendo la tele, esperando a que viniera Kiko, cuando tocan el claxon. Me levanté apague la tele y ahí estaba Kiko esperándome. Me monte. 


			—Que pasa hermano.— me dijo tendiendo me el puños, lo choque.


			—Bien, perdona por lo de tu conquista pero es que necesitaba estar con alguien divirtiéndome un rato. ¿Y tú que tal?


			—No importa. Y estoy bien, ¿vamos a una disco?— no me apetecía mucho estar en un sitio como ese pero bueno. 


			—Vale.— le dije.


			—¿Seguro?


			—Si, si, vamos. 


			Cuando llegamos nos bajamos y entramos, había mucho ruido.


			—Kiko me voy a la barra.— le dije gritando para que me ollera. 


			—Vale, yo me quedo aquí con esa chica de ahí.— asentí y me fui a la barra. 


			—Me pones un vaso de vodka.— el camarero asintió y me lo puso. 


			De lejos vi a una chica morena con el pelo largo y ondulado que no estaba nada mal llevaba un vestido ajustado negro que le hacia resaltar sus curvas y es muy, pero que muy bonita, ella esta hablando con unas chicas. Las chicas se fueron a bailar y ella se quedó en la barra pidiendo una copa, me acerque a ella y le dije. 


			—Solita.— se giro a verme y la vi a los ojos, me quedé hipnotizado. Tenía unos ojos verdes realmente preciosos. Me sonrió. 


			—No, estoy pidiendo un tequila y ahora me iré a bailar.— me dijo. Era realmente preciosa. 


			—¿Si quieres bailamos?— le dije y ella me sonrió. 


			El camarero le dio un tequila y se lo bebió de un trago, me tomo de la mano y fuimos a bailar. Ella movía sus caderas de lado a lado yo la agarraba de la cintura y la di una vuelta, ella se agarro de mi cuello y me miró directamente a los ojos. Cada vez que la tocaba sentía como unas corrientes eléctricas. Me incliné y la bese. Sus labios se movían delicadamente junto con los míos, dejamos de besarnos por falta de aire. Nos miramos a los ojos y ella me preguntó.


			—¿Cómo te llamas?— me preguntó. 


			—Alex, Alex Brown.— le conteste y a continuación le pregunté. —¿Y tú hermosa?


			—Ana, Ana Cardona.


		




		

			Capítulo 3


			Narra Ana


			Estaba sentada en el sofá de mi casa viendo la tele, iba cambiando de canal en canal y no echaban nada. Era las 08:00, me aburrí en casa, iba a ir a mi cuarto cuando me llaman por teléfono. Era Gemma mi mejor amiga.


			Llamada


			—Hola Ana, ¿que tal?


			—Hola Gemma y muy bien, pero súper aburrida. 


			—Que bien que estés aburrida amiga. 


			—Gracias a mi también me gusta estar aburrida.— le dije con sarcasmo. 


			—Tranquila, te lo e dicho porque tú, yo y Jenny nos vamos a ir a una DISCOTECA.— dios lo dijo tan alto que tuve que quitarme el teléfono de la oreja o acababa sorda.


			—Joe tía dilo más bajito, que si no me tengo que ir a por unos sonotones.— se río.


			—Jeje lo siento.— dijo aguantando se la risa. —¿Entonces que? te vienes o prefieres estar aburrida?— lo pensé, y porque no, voy a estar con mis dos mejores amigas.


			—Esta bien, ¿a que hora quedamos?


			—Sobre las 23:00 o 23:30, ¿ok?


			—Ok. 


			—Entonces te veo luego. 


			—Hasta luego y avisa a Jenny anda. 


			—Ok, chao.


			Fin de la llamada


			Después de hablar con Gemma me fui a darle de comer a mi perrito, es un yorsay, llamado Coco, estuve un rato con el hasta que vi mi reloj y marcaba las 20:54, me fui escaleras arriba hasta llegar a mi cuarto, abrí la puerta entre y me fui directa al baño me desvestí y me metí en la ducha estuve como veinte minutos. Salí y me dirigí al armario, saqué un vestido nuevo color negro, corto con encaje de manga larga, cogí unos tacones de aguja color negro y dorado y los complementos color dorados.


			Me sequé un poco y me quite la toalla del cuerpo, me puse mi ropa interior, y me coloque el vestido negro con la espalda descubierta, me quedaba genial, me gustaba que se ajustará a mis caderas me veía muy sexy. Me senté en el tocador y empecé a secar mi cabello con el secador dejando unas ondas en el. Después de a ver secado mi cabello empecé a maquillarme me puse delineador negro, una cuantas capas de rímel y en los labios me puse algo de brillo. Me puse mis complementos; unos pendientes de aro dorados y un reloj dorado. Me puse los tacones cogí el bolso de mano. Me eche algo de perfume y salí de mi cuarto, baje las escaleras y fui al living, cuando bajé me encontré con Belén.


			—Hola Ana, pero que guapa, ¿vas a salir?— me dijo mirándome de arriba abajo.


			—Si, he quedado con Gemma y Jenny.— cuando dije eso tocaron el timbre, serán Gemma y Jenny.


			Belén fue abrir y efectivamente eran Gemma y Jenny. Me miraron y sonrieron de oreja a oreja. Entraron y me dieron un beso.


			—Pero mira que guapas estas.— me dijo Jenny. Ella llevaba un vestido color verde agua que resaltaban sus caderas con unos tacones de aguja color plata con el bolso a juego. Llevaba el pelo recogido en un moño, cayendo algunos mechones de su cabello rubio. Iba muy guapa.


			—Hola Jenny, tu estas increíble.— le dije sonriendo.


			—Y yo no éxito.— dice Gemma con un puchero. Ella llevaba un vestido blanco de tirantes que le llegaba por las rodillas no era ajustado, llevaba alrededor de su cintura un cinturón color plata, llevaba unos tacones bajos color rosa con un bolso de color blanco. Le sonreí. 


			—Ah, no te había visto.— le dije ella frunció el ceño. —Pero estas muy guapa.— le dije aguantando la sonrisa de verla con el puchero y el ceño fruncido se veía muy graciosa. 


			—....— no contestó.


			—Venga no te enfades tonta que era una broma.— fui a ella la abracé y le di un beso en la mejilla. Me devolvió el abrazo y me sonrió. 


			—Tu te ves genial, esta muy guapa.— me dijo con una sonrisa. 


			—Bueno que tortolitas nos vamos o nos quedamos.— dijo Jenny con los brazos cruzados y apoyando se en una de sus caderas.


			—Nos vamos.— dijimos Gemma y yo a unisón.


			Salimos de mi casa y nos fuimos en el coche de Jenny. Después se estar un rato en el coche hablando de nuestras cosas paramos en una discoteca. Estaciono el coche y nos bajamos, nos dirigimos a la puerta y entramos había mucha gente.


			—Vamos a la barra.— dijo Jenny. Gemma y yo asentimos y fuimos a la barra.


			—Buenos chicas yo pienso a emborracharme.— dijo Gemma.


			—Yo pienso bailar toda la noche.— dijo Jenny.


			—No se si vas aguantar mucho con esos tacones.— le dije a Jenny mirándole los tacones de aguja.


			—Tranquila he ensayado.— me dijo riendo, reí negando con la cabeza.


			—Señoritas les pongo algo de tomar.— Nos preguntó el camarero. 


			—Si a mi me pones un vaso de vodka.— dijo Gemma. —¿Vosotras?— nos preguntó Gemma mirándonos. 


			—A mi me pones ron con coca-cola.— dijo Jenny.


			—Yo quiero un tequila con mucho limón por favor.— el camarero me sonrió y se fue a traernos las bebidas. Primero trajo la ron con coca-cola para Jenny y después el vodka. Se fue imagino que para traerme el tequila.


			—Bueno vamos a bailar.— dijo Jenny. 


			—Vamos.— dijo Gemma agarrándola del brazo. —Te esperamos en la pista Ana.— asentí y se fueron. Yo estaba esperando el tequila hasta que oigo una voz detrás de mí. 


			—Solita.— me giro y veo a un chico alto muy guapo tenía unos ojos realmente hermosos y unos labios carnosos que me encantaría besarlos en este momento. Le sonreí. 


			—No, estoy pidiendo un tequila y ahora me iré a bailar.— le dije, me sonrió.


			—¿Si quieres bailamos?— me dijo con esa sonrisa tan perfecta. Le sonreí. 


			Llegó el camarero con mi tequila me lo bebí de un trago. Agarre de la mano al chico sexy y lo dirigí a la pista a bailar. Movía las caderas de lado a lado mientras el me agarraba de la cintura sentía como unas corrientes eléctricas cada vez que me tocaba, me dio una vuelta, lo agarre del cuello y lo mire a los ojos, se inclinó un poco y me besó en los labios. Sus labios encajaban perfectamente con los míos hasta que tuvimos que parar por falta de aire.


			—¿Como te llamas?— le pregunté con una sonrisa. 


			—Alex, Alex Brown, ¿y tú hermosa?— me preguntó con una sonrisa.


			—Ana, Ana Cardona.— cuando le dije mi nombre se le quitó la sonrisa de la cara, se quedó un poco sorprendido y se tenso. 


			—¿Tú eres Ana Cardona?— me preguntó.


			—Si. ¿Me conoces?— le pregunté. Tardo unos segundos en contestarme. 


			—No. Solo que tu apellido me suena.


			—Ah bueno será por mi padre.— le dije y el me miro diferente.


			—Si tu padre. 


			—¿Lo conoces?


			—No. 


			—¿Estas bien?— le pregunté, se veía raro.


			—Si solo que me tengo que ir.— dijo mirando la hora en su móvil. 


			—Ah bueno, entonces, adiós.— antes de irme me agarró el brazo.


			—¿Me puedes dar tu número? Para quedar otro día.— asentí.


			—Claro.— le dije con una sonrisa. –Le dije mi número. ¿Y el tuyo?


			—El mío, me dijo su número.— me sonrió. —Te llamaré para quedar.— asentí y me volvió a besar pero esta vez fue más corto, pero igual me encantó.


			—Adiós Alex, esperaré tu llamada.— le sonreí.


			—Y yo espero llamarte pronto, adiós Ana.— se despidió y se fue. 


			Me fui a la barra y me quedé pensando en ese chico tan guapo, me encantó cuando sus labios besaron los míos fue tan boni...


			—Ana, Tierra llamando a Ana.— me dijo Jenny sacándome de mis pensamientos. —Oye quien era es tío tan sexy que te a besado.— me dijo con una sonrisa pervertida.


			—Se llama Alex, es tan guapo, tan sexy y cuando me beso fue tan... cariñoso, tierno. Sentí como unas mariposas en el estómago.


			—Lo que faltaba que te encoñes de un tío ahora.— la mire y fruncí el ceños.


			—¿Que tiene de malo? 


			—Nada, pero hace mucho que no te veo con novio, desde lo de Cameron, tu ex.


			—Ya.— le dije. —Pero ese idiota me da igual.— de repente me acorde de Gemma. —Oye y Gemma tía, donde esta?— ella también pareció olvidarlo.


			—Ay va, no se. No la veo.— dijo mirando por todos lados. —Mira ahí esta.— señalo a Gemma junto a un chico que le estaba besando el cuello. 


			—Vamos.— Nos dirigimos a ellos y Gemma cayó inconsciente. —Esta más borracha que 3 tíos juntos.— dijo Jenny.


			—Vámonos.— dije, Jenny asintió.


			Cogimos como pudimos a Gemma y nos dirigimos a su coche. Abrí la puerta de la parte de atrás y la metimos dentro.


			—Yo conduzco.— dijo Jenny. 


			—Vale.


			—Te llevo a tu casa y yo me llevo a Gemma a la mía. 


			—¿Podrás con ella?


			—Si tu tranquila, esta mi hermano en casa así que no hay problema.— asentí y nos fuimos a mi casa.


			El camino fue corto nos despedimos y yo me baje del coche. Entre a casa, subí las escaleras y me dirigí a mi cuarto. Me quite toda mi ropa y me puse una camiseta de manga corta roja y un pantalón corto de corazones rojos, me desmaquillé y me metí en la cama pensando en ese chico, Alex.


		




		

			Capítulo 4


			Narra Alex


			Estaba conduciendo el coche de Kiko, pensando como pude ser tan inconsciente de no preguntarle antes su nombre,  y lo peor de todo. Me gustó besarla.


			Flasback


			Me incliné y la bese. Sus labios se movían delicadamente junto con los míos, era un beso lento pero a la vez salvaje, sus labios sabían a miel, pero por desgracia tuvimos que separarnos por falta de aire. Nos miramos a los ojos.


			—¿Como te llamas?— me preguntó.


			—Alex, Alex Brown y tú hermosa?— le dije con una sonrisa. 


			—Ana, Ana Cardona.— no podía creerlo la sonrisa se me quitó del rostro, me sorprendí y me tense.


			—¿Tú eres Ana Cardona?— la pregunté con cierta duda.


			—Si. ¿Me conoces?— me preguntó. Tarde unos segundos en responderle. 


			—No. Solo que tu apellido me suena.


			—Ah bueno será por mi padre.— me dijo y yo la mire con cierto asco recordando al cabrón de su padre.


			—Si tu padre.— le dije con cierto asco que pareció no notarlo.


			—¿Lo conoces?


			—No. 


			—¿Estas bien?— me preguntó.


			—Si solo que... me tengo que ir.— dije mirando mi móvil, tengo que salir de aquí como sea.


			—Ah bueno, entonces, adiós.— cuando se iba a ir la agarré del brazo.


			—¿Me puedes dar tu número? Para quedar otro día.— asintió.


			—Claro.— me dijo con una sonrisa.— Es me dijo su número de teléfono. ¿Y el tuyo?


			—El mío es le di mi número.— le sonreí. —Te llamaré para quedar.— asintió y la volví a besar, no se porque, pero esta vez fue más corto.


			—Adiós Alex, esperaré tu llamada.— me dijo con una sonrisa.


			—Y yo espero llamarte pronto, adiós Ana.— me despedí y me fui.


			Busqué a Kiko pero no le encontraba. Hasta que le vi sentado en medio de dos chicas. Me acerqué a él. Le tome del brazo, me costó un poco y salimos. Nos dirigimos al coche le quite las llaves, me metí dentro después se metió él y empecé a conducir.


			Fin flasback


			Cuando íbamos a medio camino. Kiko me miró y yo lo ignoré. 


			—Se puede saber que narices te pasa?— me preguntó con fastidio. 


			—Lo siento.— le dije sin voltear a verle.


			—Pues Brown, un lo siento no me vale. Me has jodido un polvo, sabes.— pare, y le mire.


			—Estaba Ana Cardona.— me miro sin saber.


			—¿Y? ¿Quien es? ¿Una ex? 


			—No. Ella es la hija de Antonio Cardona.— siguió mirándome sin comprender.


			—¿Y? 


			—Te explicaré, verás. Al día siguiente del entierro de mis padres me llamaron de la policía y me dijeron que el accidente fue provocado. Luego después de unas semanas llegue a la conclusión de que un tal Antonio Cardona tenía un contrato con mi padre muy importante, pero ese contrato no llegó a firmarse por lo que sea. Y después aparecen mis padres muertos en un accidente provocado. 


			—A lo mejor se equivocaron. 


			—Que no.


			—¿Y que tiene que ver esa chica, Ana?


			—Ella es la hija de Antonio. 


			—¿Y que vas hacer?


			—Me vengaré de el haciendo sufrir a su hija.


			—¿Seguro?


			—Si, ya lo pensé. Y lo haré. Pero necesito que me ayudes a idear el plan.— me miró.


			—No se tío, no quiero problemas.— me dijo negando con la cabeza.


			—Por favor hermano, es por mis padres ese hijo de puta mató a mis padres. Por favor.— le suplique. Me miro.


			—Esta bien, todo sea por tus padres.— sonreí. 


			—Gracias. Vamos a mi casa y mañana por la mañana idearemos el plan.— le dije y asintió. 


			Arranque el coche y fui hasta mi casa. Cuando llegamos, aparqué su auto, nos bajamos y le di las llaves de su auto. Llegamos a la puerta de mi casa, saqué las llaves y abrí la puerta. Cuando abrí la puerta vi a Carla la empleada de confianza, la conozco desde que tenía 3 años, se preocupa mucho por mí, desde que murieron mis padres ella es la que a estado conmigo. Me miró. 


			—Señorito Alex.— la mire. —le a llamado un tal Antonio Cardona.— mire a Kiko. Volví a mirar a Carla. 


			—Gracias Carla, puedes retirarte.— Asintió y se fue.


			—¿Pero ya has hablado con él?— me preguntó Kiko.


			—Si. Quedamos en vernos el miércoles en su casa, me a invitado a comer, le dije que si quería que hiciéramos un contrato y me dijo que si. Tenemos cinco días para idear lo que vamos hacer. Así que duérmete, que mañana por la mañana empezamos. 


			—Vale. ¿Pero donde voy a dormir?


			—En el suelo.— me miro con mala cara. —Que no, que es broma.
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